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grabados. -  Variedades. -  U n  corsario. N o vela  de la  época 
del T erro r ( continuación) .  — R eceta cnlínaria.

G r a b a d o s . -  i  á  3. T ra jes  d e  paseo. -  4  á 6. M acasar de c a ­
napé. -  7 í  10. T rajes de las actrices del Teatrro d el G yai- 
nase, d e P a r is , en « L a  Fugitive». -  1 1 , M alinée recto. -  12. 
M atinée estilo Im perio. -  13 á 17. Blusas 7 trajes de casa y 
de calle. -  iS  i  23. T ra jes  de señorita y  blusas de novedad.

H o ja  d e  p a t r o n e s  NÚm . 7 0 6 .- T r e s  prendas de novedad.
H o ja  d e  d ib u j o s  NÓM. 706. - Diversos y  variados dibnjos,
F ig u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  de máscara.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I. H o j a  DE p a t r o n e s  n ú m . 706. -  A b rig o  de niña, cuerpo- 
blnsa y  abrigo para señora. -  V éanse los grabados y  las exp li­
caciones en la  misma hoja.

ili
hom breras de guipur.
M angas sem ilargas con  
puños d e  gu ip ar. C u e­
llo  y  peto de ta l bor­
dado, T o ca  de tercio­
pelo n ^ r o , rizada so ­
b re  e l a la  cubierta d e 

guipur am arillo.
4 á 6. M a c a s a r  d e

CANAPÉ, d e n a n s ú , con  
a p lic a c io n e s  d e  t r e s  

cu a d ro s  d e  m a lla , co lo ­

c a d o s  en ío tm a  de rom ­

b o s , te n ie n d o  u n o s 25 

ce n tím e tro s  d e  a n c h o .
E n  cada itián g alo  del 
nansú v a  bordado un 
bonito dibujo inglés, 
con  algodón brillante, 
resultando de gran efecto, P ara los ángulos se  u tilisa iá  el mismo 
dibujo  separando las ramas inferiores. O rla  el linón un en

5 .— D e t a l l e  d e l  m a c a e a r

2, H oja  d e  d ib u jo s  n ú m . 706. -  D iversos y  variados dibu­
jos. — Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F ig u r ín  i l u m i n a d o . -  T ra jes  de m áscara.
P rim e r  tra/e. Pierrete m oderna, de raso azul m uy pálido, 

guarnecido de botones de terciopelo, E l traje es de hechura 
princesa, con  túnica corta, abrochada á un lado y  m uy desco­
lada, con falda cubierta de volaotitos plegados, profusamente 
colocados, de m uselina de seda del mismo tono. V alon a de 
tu l b lanco, orlada de terciopelo negro. Peto y  m angas cortas 
de tn l, con brazales d e  terciopelo negro. G ran  som brero de 
raso, sobre gorrito  de P ierrot, de terciopelo negro,

Segunda tra/e, de Japonesa. G ran kim ono de tisú de seda 
jap on és, orU do de raso n ^ o  en el delantero y  p or e l borde 
de la  falda. Cinturón anch o, drapeado, de liberty azul jap o­
nés. G randes crisantemos am arillos en los cabellos.

D B S O R IP O IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

I i  3. T r a j e s  d e  p a s e o .

I . Tra/e de p ie l de seda, de color de tórtola. F ald a  de be- 
chnra de ñinda, form ando delantal estrecho, o rlad o  de dos 
estrechas quillas de gn ip n t, con presillas y  botones por el 
borde. Cuerpo corto  d e  talle, con hom breras, tira d el delan­
tero y  bocam angas de gu ip ar. C u ello  y  peco de tul liso . C in ­
turón de terciopelo flex ib le , negro. G ran  som brero N apoleón, 
de raso n egro , cobierto  de tres amazonas.

I I .  Tra/e d e  paño atrasado azul espliego, sobre otro de be- 
chura de funda de terciopelo azul rey. Falda-túnica cruzada, 
abrochada á  un lado p or seis botones de terciopelo. Cnerpo 
ablnsado, abrochado á  nn lado por dos botones. C u ello  de 
m arinero d e  terciopelo. Peto y  solapas de grueso gnipur. Cin- 
Cnrón de terciopelo azul. Som brero de terciopelo, guarnecido 
de n aa herm osa fantasía de plum as blancas.

I I I .  Tra/e de velo  N in ón, formando túnica larga , cruzada 
delante y  detrás, ajustada a l talle  por dos hileras de frunces, 
term inándose en dos puntas, sujetas por botones, sobre el 
cnerpo de grueso gu ip n i orlado de galón. Canesú de velo  7

tredós de encaje C rapoone 6 de guipar, de 10  centímetros de 
ancho, bajo  e l cual está m ontada, en tres lados solamente, 
una puntilla adecuada, formando puntas redondas. L a  parte 
inferior d e l m acasar llevará un encaje 
con ondas p u n ti^ u d as, lo que per* 
m itirá  colocar en cada punta una borla 
d e  h ilo  de lio o , del grueso adecuado 
al encaje; entre cada onda puede c o ­
locarse tam bién una b o rlita  m ás p e ­
queña. E ste m acasar debe tener unos 
90 centim etros de largo p or 40 de 
altura. L o s dibujos núm. 5, del bor- 

inglés, y  núm. 6 , d el cuadro de 
están representados eo  so ta- 

natural.
7 i  10. T r a j e s  d e  l a s  a c t r ic e s  

d e l  T e a t r o  d e l  G y m n a s b , d e  P a ­
r í s , EN « L a  FU6¡TIVE>.

I .  Tra/e de M lle. Cheirel. A brigo  
d e  raso g ris  hnm o, bordado de tren ­
c illa  estrechita del mismo tono, gu ar­
n ecido  de p ie l de sknngs. E l  abrigo se 
drapea sobre un hom bro, prolongán. 
dose en dos largas ca ldas, formando 
estela, guarnecidas d e  colgantes de 
pasam anería. Som brero de raso guar­
necido de plumas.

I I .  T ra je  de M lle . Ivonne de B ray, 
de m uselina d e  seda negra, sobre viso 
blanco, guarnecido de p ie l d e  nutria 
por el borde de U  b ld a , en las m an­
gas y  en e l gran cuello de chai, 
volan te de encaje adorna el 
C inturón de cordones con caídas ador­
nadas de colgantes de perlas verdes.

I I I .  T ra je  de M lle . Ivonne de Bray.
F ald a  de hechura de funda, de m e­
teoro negro, guarnecida por el borde

4 . — M a c a s a r  d e  c a n a p é

de una tira de pie] de armiño. Pañoleta de m uselina y  encaje 
de M alinas ñnisimo, sujeta en el delantero por una hebilla de 
fantasía. Cordones de seda azul espliego.

I V .  Traje de M lle. F ltu / ie , de crespón d e  China color de 
rosa, guaroecido de titas de piel de skungz. C uerpo y  túnica 
corta, de tul blanco, bordado de rosa sobre viso'blanco. Rodea 
el escote un cordón blanco atado á  un lado.

I I .  M a t i n é e  r e c t o ,  de tela de seda, abierto sobre un delan­
tero de nansú m uy fino, plegado bajo  una tita  de raso. Gran 
cuello gnarnecido de un volante de encaje; el mismo volante 
adorna las mangas,

12  M a t i n e s  e s t i l o  I m p e r i o ,  de crespón de Ch in a, guar­
necido de encaje. Cu ello  incrustado de entredoses, cerrado por 
un lazo de raso. Cinturón m ontante con cin ta  pasada por oja- 
es . V olan tes de valenciennes, en el cu ello , en las m angas, en 
el delantero y por el borde del m atinée.

13  i  17- B l u s a s  y  t r a j e s  d e  c a s a  y  d b  c a l l e .

I .  B lu sa  de franela, á listas onduladas, plegada delante y  
montada á un canesú adornado de finos bordados; e l mismo 
bordado guarnece los pufios. U n a  tabla  adornada de botones 
cubre e l delantero. M angas rectas, adornadas de una tira al 
bies sobre la  costura y  fruncidas á  los puños.

I I .  B lu sa  de crespón de C hin a, m ontada á un canesú re­
dondo, recortado en hombreras cuadradas, fruncida la  blusa 
en los hombros M angas cortas recias, guarnecidas de bordado. 
C uello , peto plegado y  m angas fruncidas á lo* puños, de linón

I I I .  B a ta  de taso de lana azul pavo real, montada con p lie­
gues pespunteados en form a de tirantes, y  guarnecida de en­
tredoses de guipur antiguo- Cinturón de liberty anudado á un 
lado. C u ello  de guipur antiguo. M arg as rectas, fruncidas á 
unos puños de guipur.

I V .  Tra/e de casa, de lana coior de Parm a, guarnecido de 
taso color de violeta, abrochada á qn lado, orlada d e  un bies 
de raso y adornada con botones de raso con presillas. C uello , 
cinturón y ancha orla de las m angas, de raso. A plicación de 
galón en los hombros.

V. Tra/e de calle, de gruesa jerga  azu l, guarnecido de ter­
ciopelo negro. L a  falda se abre en e l delantero, cayendo en 
dos paños detrás, figurando las caldas d e  nn frac, sobre una 
interior de terciopelo negro, guarnecida d e  botones y  presillas 

á ambos lados. L a  p a tted e  detrás guarda la  m isma disposición. 
Cuerpo abierto  sobre nn delantero y nn canesú de terciopelo. 
Berta de gu ip ar sobre un cuello de terciopelo, formando picos 
delante y  deirás. C in lu ió n  y  orla de las m angas cortas de
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11.—Matine© reoto

7 á  10.—Trajee de lae aotrioes del Teatro del G-ymnase en «L a  Fugitive>

terciopelo. C u ello  y  m angas justas de tul plegado. Som brero 
d e  raso negro, guarnecido de un grupo de hermosas plum as.

iS  í  23. T r a i e s  d e  s e ñ o r i t a  y  b l u s a s  d e  n o v e d a d .
/ . B lu sa  de lana ¿  cuadros, formados p or hebras de seda, 

form ando una sola pieza con las m angas cortas y  recortada 
delante sobre pequeBos acuchiliados d e  seda b lanca, bordada 
de tren cilla  negra. Canesú y bocam angas adecuadas. C u ello  y 
m angas interiores de tul bordado. C inlurún de gruesa seda.

I I .  B lu sa  de paüo de seda, m outada i  un canesú de tercio­
pelo, orlada de galón  de trencilla. M an gas cortas sobre otras 
interiores fruncidas i  unos puños de terciopelo. C inturón de 
terciopelo. C n elto  y  peto de guipur.

///• B lu s a  srusada, de muselina de seda, fruncida en los 
hombros sobre una interior d e  raso, atravesada p or un ancho 
entredós de guipur. L a  blusa cruzada v a  orlada de terciopelo, 
lo m ism o que las m angas cortas.

¡ V .  B lu s a  cruzada, de franela listada, abrochada p or pe- 
quefios botones con  presillitas. C u ello , cinturón y  orla de las 
m angas de terciopelo n egro ó  encarnado obscuro. C u ello  y  peto 
de linón plegado.

V . T ra je  de señcrrita, diagonal azul N atlier. F a ld a  con d e ­
lantal estrecho orlada de pespuntes, plegada i  loa lados so la­
m ente hasta las caderas, sujetos los p i lq u e s  p or botoncitos 
con presillas, C uerpo con peto delante y  d etris  adecuado i  la  
fa ld a, guarnecido de bieses de terciopelo azul en el descote y  
en las bocam angas. Cinturón d e  terciopelo azul. C u ello , peto 
y  m angas interiores de tul bordado. Som brero d e  fieltro, dra- 
peado de raso y  adornado de tres grupos de plumas.

V I. T ra je  de señorita, de paño arrasado gris perla  y tercio- 
peio g ris  nube, Falda-túnica abrochada i  un lado y  rodeada 
p or dos galones bordados de tren cilla , sobre la  falda interior 
lisa, de terciopelo. C uerpo abrochado igualm ente i  un lado, 
com o la fa ld a, sobre un peto adornado de g a ló n , orlado de un 
cnello  d e  terciopelo negro, Cintnrón de terciopelo. M angas 
cortas orladas de galón y  m angas interiores, ajustadas, de 12.—M atiaée estilo Imperio
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C M t O T iD R O U E T .E d i t B u r

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

'  / / r / / / r f  j ¿ / X y  * / / / / U ‘/ i  é ^ r Á T e U J

R e p r o d u c t t o n  P r o h i b i d a

x x v n N- 706

CRISTOL-TOCADOR
a n tisép tico  p a ra  e l tocad o in tim o  

de la s  SEÑ O R A S
C u ra  la s  afeocio n es u te r in a s

V I A L  — P A R I S ,  y  lodaa la e  larmacleB

Í4 / / u / ^ / r i / h f / í c a ^ - / i a ) v i  r d l l a i -  f n | e » '  

t ) e f  í u )  t a w  j e c í r  f / / í ,J  

¿ ' D  ( ' i m u i i i i t u )  c t í m i a i : . » -

L a  „C R É M F  SIM O N,, la  g ran  

M a r c a  d e  la s  C r e m a s  de  

Belleza, es s in  r iv a l p a ra  el 

to cad o r de las  Señoras.
Ayuntamiento de Madrid
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tisú. Som brero tendido de terciopelo gris, forrado d e  seda 
color de rosa, guarnecido de plum as lloronas color de tosa 
y  gris.

V A R IE D A D E S

£ 1  acrecentamiento de los sonidos

E n  la  A cadem ia de M edicina de París, presentó e l doclor 
G . W eis una nota d el doctor Pedro B onniet sobre la  enseñan­
za  antifisiológica d el canto y  sobre e l acrecentam iento de las 
voces.

E n  todos los instrum entos, en los cuales suministran e l so- 
.  n id o  cuerdas tendidas, éstas deben adelgazarse d el grave al 

agudo para evitar las tensiones enormes y  peligrosas que se 
exigirían  de m antenerse un mismo grueso en todas ellas. T o ­
dos los constructores se conforman con esta regla; los profeso­
res de canto, en general, parecen olvidarla. C o n  cuerdas d e l­
gadas, los sonidos ganan en brillantez y  en delicadeza lo  que 
d e  sonoridad pierden en grueso; por otra parte, los sonidos 
agudos son feos cnando los producen cuerdas gruesas fuerte­
m ente tendidas. E l  grueso del sonido varía con e l de las cuer­
das. E n  e l hom bre, los sonidos agudos bario esforzados, cerra­
dos, prolongados, apretados, quédanse sin b rillo  y  fatigan . L a  
preocupación absurda de registrar  las voces, esto es, d e  dar 
e l mismo grueso de cuerdas y  de sonido a l agudo que a l grave 
y  de pedirlo todo á la  tensión, es una causa activa  de echar ¿ 
perder las voces; U s que i  ello  sobreviven, no tienen precio; 
tan grande es la  m ortalidad de las voces todos ios años.

M ieles artificiales

Buena parte de U s m ieles d el com ercio nada deben á  las 
abejas; eo vano se procura m ultiplicar excesivam ente dichos 
insectos, los cuales, por otra parte, solo  trabajan en e l buen 
tiem p o; m uy á menndo están febricadas las m ieles, no por los 
vendedores a l pormenor, sino en vastos obradores donde se 
trabaja en todas las estaciones y  se saben ntilizar perfectam en­
te  todos los datos d e  la  ciencia m oderna.

E l principal constituyente de las im itaciones de la  m iel que 
se hallan en e l com ercio, es la  glucosa, azúcar no cristalizable 
que se prepara con la  fécula, los desperdicios d e  m adera 2.*. 
Eiste producto sería nn alim ento como e l azúcar ordinario, si 
no se em pleara ácido snifúrico para asegurar la transform ación 
d e  la  fécnla. Com o dicho ácido purificado puede contener 
indicios de arsénico procedentes de las piritas que se emplean 
en su febticación  -  se han nolado ya , sobre todo en Inglaterra, 
accidentes causados por alim entos que contenían glucosa, -  
d icho  se está cuánto debe desconfiarse de U s mieles de dudoso 
origen.

L a s m ezclas con base de glucosa pura pueden, por otra 
parte, consumirse sin inconveniente; se com ponen, adem ás de 
la  g lucosa, de una débil proporción de harina 6 de fécula, lo 
cual por el aspecto sem eja m iel natural; para com pletar U  
ilusión, suelen afiadftsele algnnas golas de una esencia que lo 
perfum e convenientem ente,

A dem ás de las m ezclas destinadas ¿  im itar en lo  posible la 
m iel, en U  m ayoría de casos, para venderla fraudulentam ente, 
encuéntranse tam bién, en e l extranjero sobre todo, productos 
con  glu cosa  que se consumen en estado d e  jarabe espeso. Las 
clases populares inglesas, p or ejem plo, hacen gran consumo 
de Toóle S yrufi, Treaele, Golden Syrup , soluciones m uy con­
centradas de glu cosa  y  levulosa (otro azúcar no cristalizable), 
qu e, si no ofrecen la  ilusión de la  m iel en absoluto, tienen un 
sabor, una consistencia y  un aspecto sem ejantes á ella.

D ichos jarabes son , com o la  m elaza, un residuo de las refi­
nerías de azúcar, pero se les prepara únicam ente con los azú ­
cares exó ticos. E n realidad, los azucares de caña, a l revés de 
los indígenas productos de la  rem olacha, suelen ser im puros y 
ligeram ente ácidos. D urante el transporte, las m anipulaciones 
y  la  operación de calentar dichos jarabes, aquella  acidez p ro­
voca  e l fenómeno d e  la  inversión  d el azúcar: una p a ite  de 
sacarosa se transform a en una m ezcla de glucosa y  levulosa. 
D espués de m uchas cristalizaciones, m ediante las cuales se 
separa e l azúcar refinado de las soluciones azucaradas im puras, 
obtiénese una especie de m elaza qne no contiene y a  azúcar 
extraíb le, sino gineosa y  levulosa no crístalizables, m ezcladas 
con  las im pniezas naturales de lo s azúcares que se han concen­
trado eo  las agnas m adres. C o m o, en el azúcar de caña, tienen 
un  gusto agradable esas im purezas, basta descolorir ligera­
m ente y  clarificar dichas m elazas para obtener jarabes de mesa 
m ás ó  menos am arillos, que la  infancia inglesa pone en reba­
nadas de pan, com o la  m iel y  las confituras. H u elga  decir que 
e l producto, preparado únicam ente con azúcares en bruto, no 
contiene ningún elem ento nocivo; es nn alim ento excelente, 
circunstancia á  la  cual se  añaden las condiciones de baratura y 
alto valo r energético.

A u n  cuando puede distinguirse por e l solo aspecto, e l T a ile  
SymJ> se  aproxim a no poco, asf por su consistencia com o por 
e l sabor, á  ciertas m ieles naturales sem ifluidas; la  diferencia 
no es tanta com o la  qne h ay entre diversas variedades de m ie­
les de abejas de orígenes diferentes.

P o r otra parte, aquello es una verdadera m elaza depurada, 
de calidad  superior; y  á  tal propósito, puede recordarse qne Iz 
etim ologia indica una relación estrecha entre la  m iel y  la  me­
laza. A m bos nom bres vien en  d el latín  me¡. E l ju g o  concentra­
do de la  caña, desde sn origen, antes que se im aginaron los 
procedim iento* de extracción d el azúcar, consideróse como

una especie de m iel vegetal, «Llam óse en otro tiem po mela- 
eetis i  la  m e la z a -d ic e  e l señor S t e in - p o r  ser algo com o una 
m iel no producida por las abejas>. L o s succedáneos de la  miel 
no son, pues, invención de nnestros m odernos felsificadores.

Para evitar los fraudes de éstos, q u e, aun no perjudicando 
la  salud, no dejan de ser un engaño tocante al origen y  al 
precio que en realidad tienen lo s aiticuios, no habría sino un 
m edio; hacer apicultura. Pero esto no se halla  a l alcance de 
todo el m undo; por interesante que sea el a rle  de! apicultor, 
es no poco absorbente, sólo puede ejercerse en la  cam piña y 
trae consigo, finalmente, gran número de inseguridades; hay 
estaciones en las cuales, lejos de cosechar m iel, h ay que a li­
m entar á las abejas con m elaza. E sto  es lo  que nos in cita  á 
dar un m edio mucho m ás sim ple de preparar cada uno por sí 
mismo una m iel excelen te y  de pureza garantida.

H e  ahí, según el doctor H ertzfeld , quím ico alem án mny 
conocido de los técnicos en azucarería, e l modo operatorio que 
debe seguirse.

Se prepara un jarabe haciendo disolver, en caliente, dentro 
de una cacerola esm altada m uy lim pia, un kiI:^ ram o de azú­
car usual (ó refinado «cristalizado» en granos) en unos 300 
gram os de agua; poco después, se añade nn  gram o de ácido 
tartárico, luego se calienta hasta la  ebnltición agitando conti­
nuam ente hasta que el liquido tom e nn bello  color am arillo 
dorado (en lo cual se em plean unos tres cn aitos de hora). E l 
jarabe de azúcar invertido que así se produce tiene e l aspecto 
y la  consistencia de m iel. E n cuanto al ácido tartárico, que se 
em plea pata provocar la  inversión, es un producto extraído de 
las heces del vino y puede, por lo  tanto, em plearse sin  ningu­
n a desconfianza. P o r otra parte, la  cantidad es m uy d ébil, y  
puede substituirse con  el zum o de m edio lim ón; la  «miel» así 
preparada adquiere nn sabor ligero de d icho  fruto, tanto m is 
agradable en cuanto el azúcar invertido no tiene otro sabor 
qne ei que debe tener el azúcar. Puede asimismo perfum arse 
con vain illa  ó , para darle e l arom a de la  m iel, con  muchos 
extractos fabricados m ediante productos sintéticos; pero n in­
gun o de estos últimos puede ofrecer la  ilusión perfecta de una 
m iel de buena calidad. E s preferible añadir a l azúcar invertido 
m iel natural de fuerte arom a, com o la  de brezo, verbigracia; 
se m ejora la  calidad  de ambos productos, y e l  perfume obteni­
do es excelente.

H abiendo un apicultor dei G rnnew al obtenido, de un tilo 
p lateado, una m iel de color gris negruzco y  de sabor desagra­
dabilísim o, m ezcló veinte partes de e lla  con Ochenla de azúcar 
in vertido; así obtuvo un producto d e  sabor y  apariencia inta­
chables. D e  esta suerte, la  quím ica, lejos de hacer daño al 
apicultor, lle g a  en sn auxilio  para el m ayor bien de producto- 
res y  consuraidores.

En efecto, téngase en cuenta que e l producto artificial no 
es inferior en nada a l producto natural. B ien  a l contrario, pues 
en tanto que la  m iel, según esté bien ó  mal preparada,adem ás 
de los diferentes azúcares que com ponen el producto, puede 
contener granos de polen, partículas d e  ce ra , residuos de lar­
vas, e tc ., e l succedáneo cuya preparación acabam os d e  indicar 
es siem pre absolutam ente puro, aunque más barato. T iene, 
pues, m ás valor alim en ticio; por otra parte, su fabricación es 
mucho más eóm cda: según sea m enester, en todo momento 
del tñ o  puede prepararse en cantidad ilim itada.

H asta  ahora, para fabricar la  m iel, recurríam os á la  inteli­
gen cia  y  á la  capacidad d e  las minúsculas abejas, com o m illa­
res de años atrás lo  h ad an  los pastores del m onte H im eto, 
com o lo bacen, aunque em pleando m enor ingenio, los osos en 
los bosques. N o  h ay duda que hemos im aginado las colmenas 
con m ateo* y  nn número d e  accesorios de m ayor perfección; 
pero el m étodo no había cam biado esencialm ente antes que se 
pudieran preparar ias m ieles artificiales. L a  invención de éstas 
es, á  todas luces, nn progreso, y a  que lo» costosos y  com plica­
dos m edios de producción han llegado á substituirse con un 
procedim iento por e l cual se  obtiene de una manera directa, 
barata y  cóm oda un artículo en lo d o  sem ejante a] producto 
natural,

N o  es la  m iel e l único artículo alim enticio que nos d a  la 
qnim ica m oderna; y  esos alim entos «artificiales» son, con fee- 
cnencia, m ás sanos que los recogidos en sus fuentes naturales 
por manos groseras.

menos interesante, á buen seguro, pata todas las damas que 
concurran á ella , de la  inventiva y  prodigalidad de im agina­
ción d e  los m odistos, que con soberbios tocados sabrán elevar 
sobre e l frágil andam iaje de sedas, terciopelos, brocados y  te ­
jid o s  sutiles de finísima lana, la  com plicada urdim bre de sus 
sabias composiciones.

A dem ás de e llo  han de aparecer en dicha Exposición todos 
los demás d etalles y  accidentes que com plem entan la  indu­
m entaria fem enina en nuestros tiem pos: es á saber, sombreros, 
bolsos, som brillas, guantes, calzados, abanicos, esencieros, 
cinturones, chales, m antillas, pieles, jo yas, etc.

O tra  parte m uy interesante de la  Exposición será la  exhibi­
ción de cuanto constituye la v ida  fem enina en el hogar: m obi­
liario , decorado de las habitaciones, servicio y  m enaje de las 
m ismas, instalación de com edores, dorm itorios, cuartos de 
baño, aparatos de calefacción, de h igiene y  saneam iento de 
las viviendas, dkp osición  de luces naturales y  artificiales, or­
nato de salones, con los m il accidentes y  detalles secundarios 
que de todo esto se derivan  y que dan el tono de una casa, y  
lo  que es más im portante aún, de la  com odidad, bienestar y  
afecto  de sus habitantes: telas de revestim iento, tapicerías, a l­
fom bras, vajillas, servicio de m esa, m antelería, lienzos de 
cam a, útiles de aseo, aparatos de ilum inación, irradradores, 
fig u tillasy  H behts, relojes, porcelanas, adornos de aparadores 
y  vitrinas, e tc ., e tc ., cosas todas qne aisladam ente y  en con ­
junto tienen nn valor estétito  y  representativo de indudable 
im portancia.

U N  C O R S A R IO

( n o v e l a  d e  l a  é p o c a  d e l  t e r r o r )  

(  Continuación)

L a  ezposiolón de la  mujer

Trátase -  y  a l parecer se han realizado y a  algunos de los 
trabajos ptelim irm ies que e l proyecto e x i g e - d e  o ^ an izar en 
la  capital de F ran cia, para celebrarla  el añ o  próxim o, una 
Exposición de la  m ujer, en la  cual se  exhibirán, con todo el 
refinam iento y  buen gusto que para e llo  poseen nuestros v e d ­
nos ultrapirenaicos, cuantos arlfcu los d e  la  industria 6 del 
arte son hoy confeccionados p or y  p a ta  la  m ujer, y  consti­
tuyen, digám oslo asf, el m arco q u e snele circundarla en la  vida 
social, y  al cual debe unas veces y  presta otras, buen número 
de los a tra « iv o s  personales con qne realza, ó , p a r lo  menos, 
pone de m anifiesto sn belleza.

Figurarán  en ese certam en, de innegable hechnra parisien­
se, telas de todos géneros, estructura y  valor, entre las qne se 
em plean para cubrir e l cnerpo fem enino, asf las más corrientes 
y  vulgares, com o las m ás ricas y  de uso excep cional, lo  mismo 
las que tienen adecuado em pleo en las prendas interiores que 
las que i  las externas se aplican. A  esta exhibición  acom pa­
ñará y superará indudablem ente, la  de las prendas y a  com ­
puestas, y  la  d e  bordados, aplicaciones, encajes y  labores qne 
ennoblecen con e l va lo r d el arte sus condiciones de delicadeza 
y  exquisitez, elevándolas a l alto rango á  que tienen derecho 
p or sn b e lleza; y  i  tantas m aravillas se  n n it i la  exhibición, no

-  Siento en el alma, le  decía, que tu padre no esté 
aquí; con la protección de su amigo Scipión venía á 
hacer de nuevo otra tentativa. Mas, ¿por qué menear 
la cabeza, Decía? N o se trata aquí de mi amor, por­
que sería exponerme de seguro á nuevos desaires de 
tu parte. L o  único que hoy solicito es una plaza de 
simple voluntario á bordo de la Muraille.

María se volvió y miró fijamente á su interlocutor.
-  T u  madre era una aristócrata, continuó él; tenia 

una ciega antipatía contra mí y  los míos. Jamás ella 
hubiera consentido en concederm e tu mano, y de­
masiado conozco que tú has heredado sus injustas 
prevenciones. D e todo eso. Decía, quiero triunfar- 
Mereceré primero la amistad y  estimación de tu pa. 
dre, entonces tú no me desdeñarás, y  acaso conse­
guiré obtener tu mismo cousentimienlo. Forzoso es 
ser marino para agradar al capitán D ecio y  á ti. L o  
he conocido y  estoy resuelto á hacerme corsario.

-  Ciudadano Agrícola, veo con disgusto que no 
habéis renunciado á inútiles proyectos; pero os equi­
vocáis creyéndoos objeto de una aversión particular. 
Y o  creía haber contestado con bastante claridad á 
vuestras proposiciones.

-  T ú  me has contestado que no m e amabas.
- ¡ Y  bien!, ¿qué?
- P o r  lo mismo he podido yo esperar que seme­

jante resolución no sería irrevocable.
E ste diálogo fué interrumpido por el comisario de 

sección, que basta entonces habla estado conversan­
do con el tercer personaje.

- ¡M u y  temprano te has levantado, ciudadana!, 
dijo al fin, dirigiéndose á la joven.

-  Espero á mi padre.
-  Pues qué, ¿no lleva él su llave?
-  Se le había olvidado ayer de mañana.
- ¡Y a ! ,  ¿con que no ba parecido desde ayer por

la mañana?
-  N o, ciudadano.
-  Pues entonces, ¿por qué están sobre la mesa 

esos dos vasos de vino?
-  E so es... de anteayer noche.
-  Bien pudiera ser algo más moderno, niña, dijo 

tomando la luz el inquisidor, acostumbrado á las vi­
sitas domiciliarias. M e parece que no te disgusta el 
placer de beber acompañada.

-  «¡Gusta de reír, gusta de beber!>, murmuró, re­
pitiendo cierta cancioneta con impudente tono, el 
que aun no había tomado la palabra.

-  N o  hará una hora que se ha echado este vino, 
continuó Scipióu. ¡E l tapón de la botella está todavía 
húmedo..; ¡y estas migajas de pan!.., ¡y estas frescas 
gotitas derramadas sobre la mesa!.. Si fuera este un 
asunto político ó  criminal, bastantes pruebas, niña 
mía, tenía yo para hacerte cantar de plano, con las
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que hay sobre esa mesa; pero las aventuras amorosas 
no son de mi incumbencia, prosiguió el comisario 
com o burlándose, y tocan más bien al camarada 
Agrícola. ¿No es verdad, ciudadano?

-  Sí, en efecto, á mí pertenecen, dijo este último 
á quien los celos habían hecho palidecer, y que á 
duras penas había podido comprimir su cólera. Res 
petuoso y com edido hasta entonces con M aría, de­
puso súbitamente todo miramiento, y pasando d eu n  
extremo á otro:

-¡D ic h o so  bríboDzuelo es tu galán, ciudadana! 
¡Ah!, ¡ah! Y a  no me admira que no haya sido tan 
feliz un buen muchacho, que sólo te pretendía para 
casarse. Pero aparte de todo esto, y  ya que ha suce 
dido así, no me negarás un beso ahora. ¿Es verdad, 
remonona?

-  N o tengo galán ninguno, ciudadano Agrícola... 
¡Dejadme, dejadme!, ó me quejaré á mi padre.

-¡D ejad m e!, ha dicho: dejadme. Ja... Ja... ¿Si 
serás tú alguna aristócrata, preguntó con más seve­
ridad el comisario.

Ruborizábase y temblaba Decía. En el fondo del 
gabinete, los marinos escuchaban temblando de ira 
las repugnantes bromas de los actores de esta escena, 
y  apretando convulsos la empuñadura de sus pisto­
las, se hubieran seguramente arrojado al salón, á no 
contenerlos el miedo de comprometer á su joven 
protectora. L a  indignación que sentían estaba á punto 
de triunfar de su prudencia, cuando por fortuna re­
sonó fuera la voz del capitán Charabot.

-  ¡Eh!, D ecia; ábreme la puerta, que he olvidado 
la llave.

- ¡B ie n  lo veis ciudadanos!, dijo, ella enjugando 
sus lágrimas, y  salió corriendo á abrir.

- L a  hubiera creído incapaz, murmuró Scipión 
entre dientes, apenas había salido. ¡Ob, las mujeres! 
Buenas republicanas ó retrógradas, malditas, siem­
pre las mismas: no hay que fiarse en la mejor.

-  Su amante acaso estará oculto por aquí, añadió 
Agrícola levantándose,

-  ¡Imposible! Esperaba á su padre, y  Decia en 
este punto no entiende de bromas. Dejem os, pues, 
eso á  un lado y  hablemos de nuestro negocio.

E sta respuesta contuvo á Agrícola, que se dispo­
nía á  abrir la puerta del gabinete. Sin embargo, no 
volvió á su asiento, y  preocupado ostensiblemente 
con lo que se figuraba que había descubierto en 
aquel instante, se paseaba ptecipiudo. E l descubri­
miento de la intriga supuesta por Scipión destruía 
una esperanza que por mucho tiempo le habla hala­
gado. En el primer momento había podido vengarse 
afectando con Decia un tono de desprecio; pero la 
amaba hasta el punto de querer renunciar á todas 
sus pretensiones políticas, para ir á arriesgar su vida 
á  bordo del buque corsario de Charabot. L as repe­
tidas negativas de la joven no lo habían desalentado, 
y ahora que no podía poner en duda las sospechas 
del comisario, ahora que creía ver una prueba mate­
rial en los vasos húmedos aún que estaban sobre la 
mesa, una vana ironía no era la venganza que podía 
satisfacer completamente sus celos. A sí es, que en 
medio de su turbación, se sonreía con furor y  per­
manecía ajeno de cuanto pasaba en derredor suyo.

E l jefe de la  cuadrilla se aprovechó de esto para 
volver á entablar su conversación confidencial con 
el otro compañero.

-  E a, pues, Vicente, concluyamos: tú te llamarás 
en adelante Régulo, y lo pasado com o si no hubiera 
sido.

-  N o tengas miedo: la república misma me echa­
ría el guante; ju ^ o  en ello mi libertad, la tuya, y 
sobre todo la cabeza de ambos.

-  Estamos de acuerdo.
-  E se mocito bien nos ha fastidiado con su necia 

pasión, repuso Vicente. ¡Imbécil! ¿A quién se le ocu­
rre venir á casa de nadie á las dos de la mañana, 
cuando están ocupados en sus amorfos, y plantarse 
allí hasta el amanecer? Bien creí que llegabaá punto 
de impedirnos hacer nuestro negocio.

-  H a sido necesario pasar por lo que ha querido, 
tanto más V icente, cuanto que para mí sería muy 
importante poderme deshacer de él. T iene en la  sec­
ción <des Piques> una infiuencia diabólica, y  temo 
que aspire á suplantarme y  ocupar e l empleo que yo 
tengo.

-  Pues, señor, ¡que se embarque! Sin embargo.

yo hubiera querido mejor no mezclarme en nada 
con él. N o m e gustaría mucho, por cierto, qne me 
conocieran.

— Bien lo sé; ¡silencio!
— Ciudadano Scipión, exclamó Agrícola repenti­

namente y haciendo un esfuerzo sobre si mismo, te 
doy gracias por tus buenos oficios; pero ya no quie­
ro embarcarme. N o hablemos más de ser corsario. 
M e es inútil hacer la corte al padre, cuando ya no 
quiero para nada la hija; mi cariño hacia elta se di­
sipó como el humo. E stá decidido; ¡me quedo en 
tierra!

E l comisario se encogió de hombros y  se dispo­
nía á contestar, cuando D ecio Charabot empujó la 
puerta con violencia y se presentó.

Era éste un hombre de alta estatura, formas atlé­
ticas é imperiosa voz; no procuraba disimular su c ó ­
lera, y hacía temblar la casa con horribles impreca­
ciones. Además estaba armado de un modo capaz 
de inspirar respeto: un hacha, un sable y  dos pisto­
las pendían de su cintura.

— N o basta, decía, tener encima los españoles, los 
italianos é ingleses, y  batirse hasta morir todos los 
días; es preciso también que se asesinen en los mis­
mos muelles de Marsella los defensores, ¡los predilec­
tos padres de la patria! ¡Ciudadanos): unos falsos y 
mentidos cofrades acaban de coser á puñaladas á 
mi teniente; ¡le acusaban de moderantismo y otros 
mil nombres! Y  ¿á quién?, á mi teniente que he visto 
yo tratará los ingleses así..., continuaba con furor el 
corsario, que para dar más expresión á su discurso, 
y siguiendo la costumbre de accionar de los proven- 
zales, revolvía con velocidad su hacha sobre la ca­
beza, ¡Ciudadano comisario!: la gente de tu sección 
es la que ha com etido este asesinato, lo sé bien, y 
pido justicia contra los que quedan. Y o  la hubiera 
tomado; media docena habían caído, cuando todos 
los demás se fugaron,

— U n  verdadero republicano no debe tomarse por 
su mano la  justicia: respeto á la ley, libertad, igual 
dad, dijo Scipión con un tono dogmático.

Sin dejarle concluir, le interrumpió el corsario con 
un gesto que hizo tem blar á todo el auditorio.

- ¡C ó m o  decirme que no hubiera vengado á mi 
teniente de unos viles asesinos!

E l comisario de sección conoció que se expo­
nía, y  no juzgó oportuno continuar en un tono tan 
arriesgado,

— Tienes razón, dijo; «los derechos del hombre» 
le autorizan para defenderse cuando se ve atacado. 
Y o  había interpretado mal los hechos. Ven al club 
hoy al mediodía, y  tomaremos las medidas que exi­
jan las circunstancias: la sangre de un buen ciuda­
dano pide venganza; yo me encargo de que la al­
cance.

— Bien, replicó el corsario; acaba lo que yo  be 
comenzado, y  entretanto, ¿qué es lo que se te ofrece? 
¿Cómo á estas horas habéis venido los tres á mi 
Bastida?

— Teníam os precisión de verte antes que te em ­
barcaras. E l ciudadano Régulo que te presento, y 
Agrícola, á quien ya conoces, deseaban formar parte 
de tu tripulación. Este, después ha variado de idea: 
¿quieres, sin embargo, que te acompañe el otro? Es 
mi amigo y te lo recomiendo.

Charabot lanzó una mirada escudriñadora sobre 
Vicente, y  i  pesar de la mala impresión que le hizo, 
no creyó posible contestar con una negativa; pero 
M aría que sabía leer los pensamientos en el sem ­
blante de su padre, reconoció en él desde luego se 
nales marcadas de una profunda repugnancia.

— ¿Y  qué es lo que sabe hacer? ¿Es marinero, ar­
tillero ó tirador?, preguntó el capitán.

— Es republicano; contestó sentenciosamente el 
comisario.

Republicano hasta morir, repuso V icente con un 
énfasis hipócrita; llegaré á ser marinero y artillero; 
pero desde ahora puede contarse.con que tengo va­
lor, y  con que sé manejar bien una lanza...

— ¡Una lanza!, exclamó con desdén el corsario.
— La lanza es el arma del hom bre libre, ba dicho

Rom m e, el autor del nuevo calendario presentado 
en la  Convención.

— ¡Basta! L e admitiré; que vaya á alistarse y que 
esté á bordo de la M uraille esta tarde á las tres.

— T e  doy las gracias, ciudadano capitán.

-  ¡Vamos! Agrícola, dijo Scipión, resuélvete; bien 
ves que el capitán es complaciente-

-  Insisto en no querer embarcarme, y  tú sabes 
por qué razón.

-  ¡Yo no adm ito en mi buque sino valientes y vo­
luntarios, comisario! T en  en cuenta que llevo á tu 
parisiense por condescendencia á tu amistad.

-  Soy de Carcasona, replicó Vicente.
- B ie n , seas de Carcasona, contestó el corsario 

com o chanceándose; pero esto no quita que por tu 
facha seas parisiense.

E sta broma acababa de volver su buen humor á 
Charabot, y  su m ovible fisonomía perdió todas las 
señales de las violentas emociones que poco antes 
la habían agitado. M ientras que conducía á  los tres 
hasta la puerta del jardín, Agrícola se acercó á él, 
entabló conversación sobre Decia, y todavía estaba 
hablando cuando Charabot cerró la puerta. Apenas 
había sonado la llave, cuando cortando Agrícola 
bruscamente su peroración, le dijo por entre las 
rejas.

-  Bien sé que distinguiéndome en tu buque con ­
seguiría su gracia y vencería su repugnancia; por ella 
hubiera dado mi vida; pero es preciso, Decio, que 
todo lo sepas; no es ya tiem po de guardar conside­
raciones. ¡Tu hija tiene un amante!

-  ¡Miserable!, gritó el corsario cogiendo una pis­
tola, cuya detonación resonó en el instante.

Agrícola no había sido herido, y  replicó desde el 
otro lado de la tapia:

-  V e  á registrar la habitación de tu virtuosa hija, 
y  por tus propios ojos te convencerás.

Furioso el corsario quiso abrir de nuevo la  puerta 
para vengar esta irónica calumnia; pero con la c ó ­
lera se le cayó la llave, y cuando la puerta volvió á 
girar sobre sus goznes, ya no escuchó más que el 
ruido de los tres, que acobardados corrían á más no 
poder.

-  ¿Si habrá dicho verdad el infame?, dijo entonces 
para sí.

Esta sospecha, veloz com o el relámpago, le hizo 
abandonar todo otro pensamiento; subió con rapi­
dez, empujó á María que procuraba detenerle, abrió 
bruscamente la  puerta del gabinete, y  vió á Luis de 
Touranges cosido contra la pared. A l momento co­
gió la otra pistola, y  la asestó contra él.

-¡P ied a d !, exclamó María arrojándose á detener 
el brazo de su padre: pero mientras éste procuraba 
desembarazarse de ella, se sintió comprimido por el 
nervioso brazo de un hombre que se había precipi­
tado sobre él, y  lo tenía sin movimiento.

Luis de Touranges corrió en auxilio de Cretién 
y de la asustada María. Entre los tres llevaron hasta 
el medio de la sala al corsario, quien, dejando al fin 
caer la pistola dijo: «Son dos, y  demos por ello gra­
cias al cielo; soltadme, pues, y  entendámonos.»

(  Continuará.)

L A SEDERIA SUIZA ES L A  
M EJORI

P íd a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  n o v e d a ­
d e s  e n  n e jzr o . M a n c o  ,v c o lo r .

Creapón, D u cbesse, C ach em ir, H eeeall- 
n e, C otelé, E olienn e, S b a n to s g , Mouseli» 
n e, d e l2 0  c e n t ím e t r o s  d e  a n c h o ,  d e s d e  p e s e ta s  
1,45 e l  m e t r o ,  p a r a  vestidos, b lu s a s ,  e t c . ,  a s í  
c o m o  la.s B lu s a s  y  T r a je s  b o rd a d o s e n  b a ­
t is t a ,  l a n a ,  h i l o  y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s ,  d e  s o l i d e z  g a r a n ­
t iz a d a .  d ire ctam en te  á lo s  oonstum dores 
tran co d e  ad u an as y  portes.

Schweizer i  C .' LU CERN A L  i  O (Sniia)
ExportaeiindéSéderiat PrmteáoretdtlaRtaX Cata

R E C E T A  C U L I N A R IA

H u e v o s  a l p la to

E d u aa  T u ija  de porcelana refractaria se ponen treinta g ra ­
m os de m anteca d e  vacas sin  derretir, cascando encim a tantos 
hnevos como sean necesarios para llenar e l fondo y  cobridndo- 
los con picadillo  de jam ón.

Poner la  cacerola en el horno faerte bien tap ada, coidando 
que no se endureccan las yem as.

Servir los huevos en la  misma v asija , extrayendo antes la 
grasa sobrante.
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i6 E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N ú m e r o  70 6

TO DO S C UAN TO S SUFREN DE

ENFERMEDADES d e l  PECHO
taiBB como la TISIS, BRONQUITIS A6UDAS y CRÓNICAS, CATARROS DESCUIDADOS, DRIPPE, ete.,

debieran recordar la célebre frase del GORGON, de la Facultad de Paris, cuando dice;

“ Desde que em pleo las  Capsu línas d in  
alFoSFOTAL no he re g is tra d o  n i  una sola 
defunción p o r  en ferm edades de!pecho”.

K i t m .■■■■■■

D" GORGON, d e  la  F acu lta d  d e  PARÍS

Exfjase en todas las fa rm ac ias  las

CAPSULINAS CLIN AL FOSFOTAL

«•■■Ek

H B IK B
H B 8 H S
8 8 8 8 8 B8
H b ib b b■■■■■■■!■■■■■■■

l U M H■■■■■■
B8 B8 8 8
88D88
888888
8888888
mummmBM
8888888
8888888E 8888888 ■■■■■■■
88B888
8888888
8888888
H R 8 8 8
8188881 «■■■■■■ ■■■■■■■
888Sr*
888B 89 
18888 
IBBSr

» i l d j
9m.u

Para recibir e l  fo lleto  explicativo, F zak o o  c e  Po»TZ, feoita dirigirse i  á  
toJ SefiorM BASOABS y  8ALIHA8, t i l ,  01«rH, B«re»lon». ol

■■■■■■■Sa--3naS55S!Í!;;;;;j; ^  
x B S S i i S B n M j l i i l l l l l l l i S e

L O S  p o i o r e s . r e T h r m s ,  

BE l>BS 
n E r i s t R U O j

F ‘* -  F A S I S
íes, Rut $t-HORori, its 

Í M i B S  ff lU K A C IftS  y l R o e U f R l f i S

X  »  — IjkIT AHTÍnítlfllIl — «

L A  LECHE AN TEFÉLICAl
£ , C a n d é B

p u ra  O m eto lad *  con  Sflna* d is ip a
P£CAS LENTEJAS, TE Z  ASOLEABA 

k A  aASaULUOOS, TEZ BAHilOSA
o V < L  A*BD0 A3  PRECOCES . X X ®

BFLOaescENCU»
T í k : ;  Oo» aOJEOES.

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D eBD S l o s  T IM P 08 P E n m lV O S  HASTA L A  MUSETE DE FeENANDO V i l ,  POR D . MoDESTO LaFUENTE, COHTIinjADA HASTA MDEBTROB D f l3 

POE D . JOAM V a IE E A , COH LA COLABORACIÓN D I  D . AnD BÉB BoBREQO T  D . AnTONIO PIRALA

Notable edición ilustrada con más de 6.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la rica y  vanada 
colección numismática española.— Seis maguificos tomos en folio, ricamente encuadernados con tapas alegóricas, —  bu 
precio 3 1 0  pesetas ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales. —  Se ha impreso asimismo una edición económica de 
este libro, distribuida en 25 tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

r ^ \  V r . v i O A D  N E U R A S T £ M 4 -------------   r , s , s
Todos los Médicos procUmaa que

D E S C H I E N S -
i  la Bemoslobma 

CU R A N  s i e m p r e

PAPEL WLINSI
S o b e raD O  r e m e d io  p a r a  r á p id a  

c u r a c ió n  d e  l a s  A fB C C ÍO n B S  Ú B l 
____________ ,    p B c l t o ,  C a t a r r o s ,  U ñat i e  g a r ­

a n t a ,  B r o n Q u l t l s ,  R e s f r i a a o s ,  R o m a d i z o s ,  d e  i o s  R e u m a t i s m o s ,  
d o l o r e s .  L u m b a g o s ,  e l c . ,  30  a ñ o s  d e l  m e jo r  é x i t o  a t e s t ig u a n  la  e f ic a c ia  d e  
est©  p o d e r o s o  d e r iv a t iv o  r e c o m e ü d a d o  p o r  lo s  p r im e r o s  m éd ico©  d e  P a r ís .

B x íg i r  i *  B ít b íb  W X llV S la
De p ó s it o  e s  t o d a s  l a s  Bo t ic a s  t  Db o q o b b ia b - — P A R IS .  31 . R u s  u »

A N E M I A V e r d a d e r o  H I E R R O  Q U E V E N N E  AIV Civil A  •OMom/co, el wft/w ¡RenenbíB.^UUlflVtt^dorQ, U .n .lM U -A rU .F lT lf.

por D a n t e  A l i g h i e r i ,  según el texto de las ediciones más autorizadas y  correctas

Nueva traducción en prosa y  directa del italiano por el reputado académico D. Cayetano Rosoli, completamente 

anotada y  con un prólogo biográfieo-critico escrito por el Muy Ilustre D. Juan Eugenio Hartze^usch.
Esta magnífica edición, ilustrada con 130 grandes planchas originales de GUSTAVO DORÉ, se vende ricamente 

encuadernada en dos tomos al precio de 6 0  p e s e t a s ,  pagadas á plazos.
M O N T A N E R  Y  S I M Ó N ,  E D I T O R E S .  -  B A R C E L O N A

______________   -  1 iinnr lu  R A I C E S  cl V E L L O  <9d rcttn <e Tu itm í! (Barta. BIcoU, de.X d i

PATE EPILATOIRE
I m p.  d b  M o h t a s e e  t  S iu ó if
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